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SEGUIDILLAS 
que canta el pueblo español á los neos, sobre los aconteci-
mientos de Burgos. 
PRIMERA PARTE. 
Si supiera que el pueblo 
me dispensaba, 
yo algunas seguidillas 
me le encajaba. 
Penóme temo, 
que entre los liberales 
haya algún neo. 
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Y el mundo hoy sabe, 
qjje es cosa seria 
avenirse con gente, 
de esa ralea. 
En fin.., me atrevo, 
aunque me den la paliza, 
que cante el credo. 
Quiso Dios en el mundo 
tener ministros, c.uctuz 
y manaonos ios cura, . 
Que rebonilos! 
Santos varones! 
que de tan limosneros, 
van sin calzones. 
Siempre en España fueron, 
fueron los mismos, 
hasta en el tiempo 
del feudalismo. 
En que con maña, 
llevaban la batuta 
de toda España. 
Pero el siglo progresa, 
y progresan ellos, 
y arrebatarnos quieren 
nuestro sosiego. 
Y con cuidado, 
quieren aquí traernos 
á un tai D. Carlos. 
No porque le conceptúen 
un gran monarca, 
sino, porque apadrina 
ciertas marañas. 
Que los realistas, 
quieren que desenreden 
los progresistas. 
AI saber que el Gobierno 
de ellos se acuerda, 
se reúnen al punto 
y lo réprueban. 
Y en gran consejo, 
aprueban que lo paguen 
con el pellejo. 
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Empiezan los registros' aa¡! 
üe catedrales, 
y los neos se amotinan 
en varias calles. 
Y luego al punto, 
al gobernador asaltan 
en la de Burgos. 
Con un hacha su cráneo 
le despedazan, 
y no contentos con esto, 
dan puñaladas. 
Válgame Cristo! 
¿y son del Señor estos 
dignos ministros! 
Al jefe de policía 
también lo atrapao, 
y mal herido lo dejan 
con mucha calma. 
Y el secretario, 
dicen que se-ha librado 
por un milagro. 
Y según me ha contado 
el que lo ha visto, 
entre ellos se hallaba 
un señor listo. 
Y causa escándalo, 
que rodeen al nuncio 
su gran palacio! 
Al entrar en la iglesia 
hablaban bajo, 
y cerraban las puertas 
para resguardo. 
Y al poco tiempo, 
el sacristán le apunta 
y le dá en el pecho. 
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penetra el pueblo, 
y furioso ío arrastran 
por aquel suelo. 
Grande castigo 
ha de ser el que lleve, 
el asesino! 
Un canónigo malo, 
saca un acero, 
y en el infeliz Castro 
clava certero. 
De esta manera, 
cogiólo por los pelos 
lo arrastran fuera. 
ÁI saber la milicia, 
tal atentado, 
coge presto las armas 
y sale armado. 
disuelve aquellos grupo* 
y coge presos. 
A instruirse la causa 
ya se ha empezado, 
y resulta conflicto 
hasta el prelado. 
Vara de hierro, 
es menester que use 
allí el Gobierno! 
Sucesos tan lamentables 
como el de Burgos, 
no esperamos sucedan 
en otros puntos. 
Y este Gobierno 
procurar debe siempre, 
el bien del pueblo. 
H A B A N E R A . 
SEGUNDA PARTE. 
Sol del dia 
el dia es 











en aquel momento, 
á su señor 
gobernador, 

















Todos son casi 
muy desleales; 
los curas casi 
sin novedad , 
entra en el templo, 
le dan la muerte 
y de esta muerte, 
pobre ciudad! 
El neo, por su gusto 
quiere mandar 
para traernos 
la inquisición; # 
que huyen de Espag*^ . 
esos bribones, 
que son ladrones 
de la nación. 
Con su sombrero 
tan largo y feo, 
cubren sus ojos, 
para ocultar; 
el mal que guardan 
para la España, 
esa calaña 
que ha de marchar. 
Cantar quisieran 
los moderados 
por qué son diablos 
de la nación, 
por eso quieren 
esa canalla, 
que vuelva á España 
la de Borbon. 
Callando fueron 
todos los neos, 
porque bien saben 
robar aqui; 
«si se encuentra 
la bella España! 
pronto enjoampafia, 
ponerse... si. 
Quieren al nuncio 
echar de España, 
cosa que apruebo 
por vez primera,^ 
jpronlu españoles 
no tengáis miedo, 
con gran denuedo 
echar la fiera. 
Presto ganamos 
y los hundimos, 
mercharon luego 
novue+ven mas,J. 
la España limpia 
de losjBorbones,] 
ya no hay ladrones 
ni habrá jamás.; 




perdón os pido, 
si quedáis artos], 
solo dos cuartos*, 
os vá á cos^r, 
FIN. 
